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E  REGALO DE LA ESPERANZA
Cuenta un leyenda americana que 

habia una vez una tribu india acampada 
en la ladera de una montaña. Y e! jefe 
ya estaba muy enfermo. Llamó a sus 
tres hijos y les dijo: “Yo voy a morir y uno 
de vosotros tiene ip je  sueederme. 
Quiero que subáis a la montaña santa y 
me traigáis un bello regalo. Aquel que 
m e traiga e l m ejor regalo seré ei nuevo 
je fe” .

Después de atgunos d ias regre­
saron. El primero ta jo  una flo r ra ra  y 
extraordinariamente bella. El segundo 
vino con una piedra ilena de  color, suave 
y redonda, pulida por la  lluvia y el viento. 
El tercero dijo a su padre: Y o  no be 
traído nada. Estando en lo alto de la 
montaña pude ver que a  la otra parte 
hay unas praderas maravillosas, llenas 
de hierba verde. Vi también un lago cris- 
tafino. Tuve la visión de dónde podía ir 
nuestra tribu para tener más calidad de 
vida. Quedé tan sobrecogido por lo que 
vi que no pude traerme nada”.

Y el anciano je fe  replicó: ‘Tú serás 
el jefe, porque tú nos has traído e l regalo 
de la visión de un feturo mejor” .

Esta es nuestra Madre, María, la 
que enviada por el Padre, nos trajo el 
mejor regalo para hacer e l m u n d o  
nuevo. Por eso en este tiempo de Ad­
viento vivimos llenos de esperanza, y a 
Jesús lo podemos llamar el regalo de la 
esperanza de estos días. María fue la 
que en su Sí, tuvo una gran visión de 
futuro, con su Sí previo el futuro mejor de 
la humanidad. Con su SI estaba colabo­

rando en la  redención y  salvación de  tes 
que después se llamarán hijos suyos, no 
gratuitamente, sino porque, por ellos, por 
nosotros, entregó su vida y  así se  gané 
mereddamente eí título de Madre. Eso es 
una madre, la  que desdereí m om ento de  
la concepción está pendiente del hijo, por 
eso precisam entese llaman m adreslas 
madres, no sólo porque nos llevaron en 
su v ien te  sino más bien poique después 
nos siguieron cuidando, ayudando y 
dándo la  vida para que nosotros pudiéra­
mos seguir viviendo y viviendo digna­
mente.
jQué bien lo expresó S. Agustín cuando 
dijo que María era más madre de Jesús 
por la mente que por el vientre, o el 
mismo Cristo cuando dice a aquella mu­
jer: “Dichos más bien ios que escuchan 
la palabra de Dios y la cumplen”.

Por todas estes razones M anaba: 
estado presente, Gomo telón de fondo, 
durante todo el año Jubilar, estamos ce­
lebrando el dos mil aniversario de su- 
nacimienío y M aría fue laque ioconc ib ió .

Estos días de la  novena he tenido 
e l privilegio de estar en silencio contem­
plando todo lo que ios predicadores nos: 
han ido diciendo de ella. ¿Si pusiéramos 
en práctica todo lo que hem osaprendidoí 
Os invito a preparar e l camino del Señor 
como ella lo preparó. Enséñanos M aría a  
prepara su venida como tú lo hiciste, 
limpia de pecado y llena de gracia. Bem- 
dicenos y bendice a este pueblo de He­
rencia que tanto que aprecia y  quiere
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